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La lucha de la Iglesia pair la justicia y la paz antes del viaje del papa 

P a z  y justicia son cosas íntimamenle relacionadas en el mundo moderno. La 
revolución industrial y la división de la sociedad en proletarios y capitalistas han dado 
testimonio de esta verdad. Las injusticias perpetradas contra la clase proletaria por la clase 
industrial y capitalista han resultado en la perturbación del orden social nacional, y ,  en 
tiempos más modernos, del orden internacional, mediante la división del mundo en dos 
bloques ideológicos contcanos. 

En esta lucha, la Iglesia católica no ha sido neutral. Al contrario, a pesar de 
concepciones populares del significado de su doctrina social, la Iglesia oficial se ha 
esforzado por conservar y proleger el capitalismo en contra del socialismo.' La doctrina 
social católica, la que tuvi3 su origen en la Rerum novarum de León x111 en 1891, sólo 
busca un mejor trato de los proletarios dentro de las relaciones productivas existentes, es 
decir, sólo busca un mejor trato pero bajo la condición de que permanezcan intactas las 
relaciones productivas capitalistas y, obviamente, el capitalismo. Por ejemplo, a pesar de 
que León xi11 y Pío XI afirmaron que el fruto del trabajo debe pertenecer al trabajador? 
atribuyeron las relaciones productivas capitalistas al orden establecido en el mundo por 
Dios.' Por tanto, contradiNciendo el principio de "los frutos del trabajo al trabajador" que 
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ellos mismos sostuvieron, concedieron las ganancias, es 
decir, en este caso, el fruto de trabajo ajeno, a los capi- 
talistas.' En vez de cumplir con los requisitos del "fruto 
del trabajo al trabajador", la doctrina social de León XIII, 
Pío XI,  etc., s6l0 busca reformas en el sisiema capitalista 
mediante las cuales el obrero pueda recibir un salario con 
que vivir' y. de este modo, esperan mitigar las desigual- 
dadcs y lograr la paz social. Tal como lo afirmó Pío XI, 
si no  se pone empeño en realizar reformas en el sistema 
económico capitalista sin demora, "nadie podrá abrigar 
la convicción de que quepa defender cfiwzmentc el 
orden público, la paz y la tranquilidad de la sociedad 
humana contra los promotores de la re~olución".~ La 
doctrina social de la Iglesia, entonces, protege la propie- 
dad privada del capitalista como un derecho de la ley 
natural,' es decir, un derecho dccrelado por Dios. 

Lo que hemos afirmado de León xi11 y Pío XI, hay 
que afirmarlo también de Juan x x I I I ,  el Concilio Vatica- 
no 11 y Pablo Contra las concepciones populares de 
lasignificacibnde laobradeéstos, ni uno niotro rechazó 
la doctrina de sus predecesores mencionados. Al contra- 
rio, su aportación a la doctrina social católica fue la de 
justificar la extensión de las relaciones productivas ca- 
pitalistas mediante préstamose inversiones en los países 
en vías de  desarrollo^ es decir, santificaron la existencia 
dc un capitalismo dependiente. 

Si atendemos más concretamente al Vaticano 11,  
descubrimos que sus fines principales fueron los de la 
pa& y la justicia.'* Las palabras antes citadas de Pío xi 
acerca de la urgencia de realizar reformas en el capita- 
lismo habían probadoserdemasiado ciertas. Cuando Pío 
XI pronunció estas palabras en 1931, sblo existía un pals 
comunisla: Rusia. Pero en 1961, cuando Juan XXIII 
convocb al Concilio Vaticano 11, ya existían 17 naciones 
que, de un modo u otro, tenían gobiernos comunistas: 
Estonia, Lituania, Letonia, Albania, Alemania Orjental. 

Bulgaria, Checoslovaquia, Hungrfa, Polonia, Rumania, 
Yugoslavia, China, Tibet, Corea del None, Vietnam del 
Norte, Cuba y, por supuesto, la Unión Soviética. Con 
razón Juan xxnl exclamó en Muter et mugistru (1961) 
que "hoy más que nunca [el subrayado es nuestro], es 
necesario que la doctrina social de la Iglesia sea no 
solamente conocida y estudiada, sino además llevada a 
la práctica"." Por tanto, el Vaticano 11 no buscó una paz 
neutral en la lucha entre los dos bloques idcológicos, 
sino una paz ideológicamente provechosa para el bloque 
capitalista, y los cambios realizados por el Concilio 
tuvieron como meta este fin político. 

Las injusticias no sólo existíancn Europa y en Asia 
con la ascendiente expansión del comunismo," sino 
también en América Latina, una partc del mundo con 
una población mayoritariamente católica; y las palabras 
de Pío XI sobre la necesidad de realizar rcformas en la 
sociedad, sea en la ciudad o en el campo, una vez más 
dieron en el blanco. Como vimos antcnormente, antes 
del Concilio, Cuba ya era comunista. Y antes de la 
conferencia del Cclam en Medellin (lm), obispos en 
Panamá, Colombia, Perú, Venezuela, Brasil, Chile, Bo- 
livia, etc., expresaron su preocupación referente a la 
expansión comunista en sus respectivos paises." Inclu- 
sive, en 1967, un año antes de Medellln, Hélder Cámara 
afirmó que todo el mundo marcha hacia el socialismo." 
De hecho, según Dussel, en los años sesenta la condena 
del comunismo en Amé& Latina era un acontecimicn- 
to común.1s Medellín mismo reconoció la existencia del 
peligro comunista'6tanto como Pablo VI cuando inaugu- 
ró la conferencia." Lo mismo hay que afirmar de Pue- 
bla" y la inauguración de la misma por Juan Pablo 11;" 
y tanto Medellín como Puebla apreciaron la íntima rcla- 
ción existente entre paz y justicia.m Pero contra lo que 
afirma Gutiérrezexplícitarnentez1 y los otros teólogos de 
la liberación en genemi acerca de Medcllín, éste no 
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desligó la Iglesia oricial del lado de las clases explotado- 
ras, ya que para resolver los problemas del área en 1968 
los obispos del CElam proclamaron, como lo hicieron 
también en Puebla en 1979, la necesidad de seguir la 
doctrina social de la IglesiaFes decir, tal como ya hcnios 
visto, una doctrina en esencia inconsistente y que favo- 
rece al capitalismo mediante una reíorma del sistema. 
Tal como Kautsky tan aceriadamente afirmó, "entre los 
intereses de las clases dirigentes y una reforma social no 
hay una incompatibilidad fundamental. La reforma con- 
solida por un momento su situación social; hasta puede 
llegar a reforzarla"?Por tanto, Miranda pudo afirmar en 
1981 que la Iglesia oficial todavía está del lado de la clase 
explotadora y pudo denunciar a los teólogos de la libe- 
ración por encubrir este hecho.*' 

Paz y justicia fueron los fines del Vaiicano 11 ,  y 
los mismos de Medellín y Puebla. Pero tal como en el 
caso del Concilio referente al mundo en general, la )paz 
deseada por Mcdcllín y Puebla no fue ideológicamente 
neutral sino orientada a la conservación y consolidación 
del capitalismo en América Latina medianle la aplica- 
ción de la doctrina social catúlica? Si no se realizan 
reformas en la sociedad, nos había dicho Pío XI, "nadie 
podrá abrigar la convicción de que quepa defender 
eficazmente el orden público, la paz y la tranquilidad 
de la sociedad humana contra los promotores de la 
revol~ción" .~  

En 1983, cuando'Juan Pablo ii him su viaje a 
América Central, en un sentido real las palabras de Pío 
XI acerca de la íntima relación entre la práctica de la 
injusticia y los avances socialistas otra vez habían dado 
en el blanco. Existía actividad guerrillera esporádica en 
Guatemala, El Salvador sufría de un movimiento rwo- 
lucionario marxista de gran escala y en Nicaragua ya 
existía un gobierno de tendencia marxista. Más aún,, las 
grandcs injusticias presenics en los otros países del Area 

podían conducir a movimientos parecidos. A esta zona 
del mundo amenazada con revoluciones socialistas, 
Juan Pablo 11 vino como mcnsajero de la paz, pero como 
es dc sospecharse, no de una paz neutral en la lucha entre 
los dos bloques ideológicos, sino una favorable a las 
clases ricas y exploladoras. 

Declaraciones sobre la condición 
general en América Central 

Deacuerdoconel Vaticanoiiycon IodeMedellin, 
los problemas de la paz y de la justicia, en la mente de 
Juan Pablo 11, fueron de primer orden. Según él, en la 
región de Centroamérica existen "la división, la injusii- 
cia, la excesiva desigualdad, la degradación de la calidad 
de la vida, la miseria, el hambre, [y] el miedo de mucha 
gente". Los campesinos "se ven incapaces de vivir de su 
propia tierra'; y las gentes "se amontonan, sin trabajo, 
en las ciudades"." Los pueblos de Centroamérica, pues, 
"viven permanentemente en un estado de gran tensión 
interna",mia que tiene 'su íuente en las vicjas estructuras 
socioeconómicas, en las estructuras injustis que permi- 
ten la acumulación de la mayoría de los bienes en manos 
de una élite poco numerosa, juntamente con la simuliá- 
nea pobreza y miseria de una enorme mayoría de la 
sociedad"." Por tanto, no s610 abundan las tensiones, 
sino también "los enfrentamientos que amenazan c o n  
graves conflictos y [que ...I han abierio las puertas al 
torrente desolador de la violencia en todas sus formas". 
Exclama el papa: '"iCuántas vidas segadas cruel e inútil- 
mente! Pueblos que tienen derecho a la paz y a la justicia, 
se ven sacudidos por luchas inhumanas, por el odio [y] 
la venganza"." En efecto, dice él, "ha resonado con 
acentos de urgencia en mi espíritu el clamor desgarrado 
que se eleva desde estas tierras y que invoca la paz, cl 
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find de la guerra y de las muerks violentas; que impiora 
recwcílMón, d e s t e d o  las divishncs y el odio; que 
anhela una justicia, larsp y h a  hoy i&Wente espe- 
rada; que quiere ser llamsda a una mayor d v d a d  sin 
renunciar a SUB esencias reiigiow cristianas". ' 

Sin embargo, para llegar a una sduci6n de fos 
problemas del área, incluyendo los de los ataques de 
los contrarrevolucionanos en Nicaragua, el papa dejó 
claro que la doctrina del Vaticano n esa vigente. No 
s610 iniitui6 uno de sus discursos "Vigencia del Vati- 
cano iin,'* m&s aún haciendo referencia a la solución de 
la cueslidn social? afirmó que 

el problema fundamenlai y central e8 asegurar la den- 
tidad de la en el nivel doarinal y pasioral, de acuerdo 
con b enseóanza del Concilio Vaücano II y con las .Gen- 
lauwcs de b Iil(ima Confcirshas General del 
Latino Amencano akbrado en Pucbia, el año de 1979 - 
Además, se encuentran en los discursos del papa 

por io menos 34 referencias expiícim ai ancitio," 
alpnus de las cuales manifresrnn uno mkntación 
ab- de mnstwir WUI sociednd de a c u d o  con las 
ensenanuis a2 este Concilio y mediante sus métodos. 

O r l a i t r l a i i a ~ s i s c o l r r e t n s p r o k l  
~ d c l o s p o b i e i a s s  sochlksdelprei 

Para lograr la paz y, por supuesto, de este modo 
evitar persemciones reiigiosas orientadas a hacer que 
los feles renuncien a sus creencias cristianas, se nece- 
sIiaba un cambio de estrocturas. Pero al cumplir con 
esta n>iSión, nos dice el papa, "todo hombre de Igiesia 
deberá tam en cuenta que no puede recurrir a metodos 
de violencie que repugnan a su condición cristiana, ni 
a idedugIes que se inspiran en visiones reductivas del 

hombre y de su destino trnscendente"." Juan Pablo 11, 
citado a Pablo VI en MedeUín, afimio que "la violencia 
no es cristiana ni evangclica"; y, poniendose más explí- 
citamente en conara de cuaiquier soluci6n de los pro- 
blemas sociales del área marxista, aunque sea 
cristiana-marxista, Juan Pablo 11 noe dice que "en la 
búsqueda de una mejor justicia y elevaci6n vuestra, no 
podeis dejaros arrastrar por la tentación de la violencia, 
de la guemlia a m d a  o de la lucha eg&ta de clases; 
porque éste no es el camino de Jesucristo, ni de la 
Igb%ia ni de vueslra fe cristiana". Juan Pablo 11 avsa a 
los habitantes de América Central que "hay quienes 
están interesadas en que abandonéis vuestro trabajo, 
para empuñar Las armas del odio y de la lucha contra 
otros hermanos vuestros". Pero el papa les amonesta: 
"A éstos no las debéis seguir";" porque debido a la 
violencia 

sin lugar a dudas, creará el odio y Ips drstancias entre 
10s gNpOe SOCblkS, Se ahondará la nisb Wlsl de vuestro 
pueblo,aunrentarán las iensione8 y iosconlüMaikgsmiohasta 
el inaceptable derramiento de s a n p .  cow de hecbo ya ha 
suceddo. cM1 eS(0s rnélodos -nas dice el pap- completa- 
mente contra& al a m r  de Dioq a las cascllaozas del Evan- 
gelio y de la Iglesia. haréis imposible la rcalizaci6n de vuestras 
n o m  aspirpciais Y se pmvocarán nuevo8 mal@ de 
deJcamposiei6n moral y sonal, con ptrdida de los más 
preciadar valores cR811anos" 38 

Por tanlo, "no os dejéis inslrumentaiizar por ideo- 
logías que os incitan a la vioiencia y a la muertee"." 
opción que se pone ante no~>tros no es la del stam 
quo o la lucha idedogica de clase, eon su conespon- 
diente viokncia", sino una reforma no violenta me- 
diante la docirina social de la Iglesia,* mediante el 
reemplazo de la violencia por el amor y la justicia 
cristianos." 
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Como debe ser obvio por las descripciones que 110s 
ha dado de las ideologías, las que fomentan la lucha de 
clases y la violencia, las que sostienen que la violencia es 
el motor de la historia,Qetc., es completamente inaceptable 
para el papa cualquier solución de tipo aun la 
que existe en Nicaragua y como la de la revolución que 
tiene lugar en El Salvador. De acuerdo con el Vaticano n, 
Medellin y Puebla, el papa rechaza el marxismo y el 
capitalismo liberal (ya que en gran park la explotación 
extrema de éste ha sido causa de buscar soluciones miar- 
xistas) como posibles opciones para resolver los pmtde- 
mas del área. Esto no quiere decir, por supuesto, que Juan 
Pablo u busque una solución neutral en la lucha ideológiica. 
Ai contrario, aboga por UM solución de acuerdo mri la 
doctrina social de la Iglesia, es decir, por una solución que 
humanice y c m w e  al UipitalirmO. Y se ve claramente 
en su discurso queél trata de evitar que los cristianos tonien 
las armas en contra de sus opresores. 

Otras orientaciones generales: 
Ln unidad y la Eucaristía 

Hemos visto que cuando Juan Pablo I1 habló de las 
condiciones imperanies en Centroamérica, afirmó que 
existían divisiones y que debido a &Stas se generaba la 
violencia. Para alcanzar la paz en Centroamérica, una de 
las cosas fundamentales además de la justicia, fue la de 
desterrar las divisiones entre las personas de la misma 
naci6n,# divisiones que conducen a tensiones y "enfre?- 
tamientos que amenazan con graves conflictos y abren 
las puertas al torrente desolador de la violencia en codas 
sus formas"." Por tanto, la comunidad eclesial debe ser 
"germen firmísimo de unidad y de pa~ " ; ~o ,  como afirmó 
el Concilio Vaticano n y fuecitado porel papa, lajeraquk 
debe ser "principio de unidad (Lumen gentium, 23)", ya 
que "el eje y la fidelidad de la misión de Pastores es ser 
instrumentos de unidad en la comunidad"." A su vez, "la 
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unidadtntemadekIglesia",la unidaddelos fieles, "exige 
el acatamiento pronto y sincero a la e n s e w  de los 
Pastores"." 

Sin embergo la unidad de la Iglesia, especiaknenie 
en lo que se refiere al problema social, tiene otras con- 
secuencias en favor de la doctrina social cat6li~a. "La 
mejor garsrrtl para una predicación fecunda es el testi- 
monio de la unidad de la Iglesia";" la unidad es también 
"fuente de una gran Fuerza apostólica";" y la unidad de 
los obispos y de Ise comauiidpdfl3 que apacientan, debe 
ser "garantía de concordia W i 6 n  social"." h4& aún, 
nos dice Juan Pabibto I! que "en la uaidad está la fuerza de 
la IgWa". En la fucm de la unidad, la Iglesia tiene 
"incluso la garantía de un peso moral en la sockdad, la 
posibilidad de hacer presente y defender con eficacia la 
causa de los más nec%sitados". Las divisiones en la 
Iglesia, por otra parte, solo la aprovecharán "quienes 
quieren instrumcntaiizar" el ministerio." 

En lo que se rcfiere a este llamamiento a la unidad. 
hay que recordar que se trata de Centroaménca, donde 
cl marxismo esíá alcanzando grandes adelantos. La uni- 
dad de la Iglesia, pues, no sólo implica una unidad 
rcligiosa smo también una unidad política en contra del 
marxismo y en favor del capitalismo. 

Sin embargo, esta unidad y la fucrza para el apos- 
tolado en favor de la doctrina social no se Saca del aire; 
aedeben principalmentea la Eucarisiía. En Haití, cuando 
Juan Pablo II asistió a la clausura dcl Congreso Eucarís- 
tito cclebrado allí, afirmó: "Habéis escogida como eslo- 
gan de vuestro Congreso: 'Es necesario que algo cambie 
aquí'. Pues bien, en la Eucaristía encontráis la inspira- 
ci6n. la fuena y la perscverancia para comprometeros 
en este proceso de camb10"~' en favor de la aplicación 
de la doctrina social de la Iglesia. Más aún, "el hccho de 
ser micmbros del Cuerpo de Cristo y de pariicipar dcl 
banquete cucarístico os compromete a promover cstos 
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cambios". Tal como en el caso del Vaticano 11, la Euca- 
ristía se ha convertido en un símbolo de la conservación 
del capitalismo y, en este caso, en un área del mundo que 
estaba rechazhdob. La Eucaristfa, para Juan Pablo 11, 
el Concilio, MedeUín, etc., es, en efecto, la que realiza la 
unidad de la Iglesia" y, por tanto, se ha convertido en un 
instrumento ideoíógico en las manos de las clases domi- 
nantes. 

A Centroamérica, pues, a esta región sacudida por 
injusticia y resultantes revoluciones marxistas, el papa 
Juan Pablo ii vino como mensajero de la paz, pero una 
paz que excluye cualquier forma marxista de gobierno, 
ya que ésta debe lograse mediante la práctica de la 
jusricia sociai, mediante la no violencia, y mediante la 
unidad de la Iglesia alrededor de los obispos ObtCnidd 
por la Eucaristía. Vino el papa como mensajero de una 
paz favorecienie a las clases dominantes y explotadoras 
del área. 

Juan Pablo I1 en Guatemala 

En Guatemala el papa reconociá quc "esta nación 
ha sido varias veces, aun en tiempos recientes, escena- 
rio de calamidades que han sembrado muerte y deStNC- 
ción en muchos hogafes. Y hoy sigue suiriendo el 
flagelo de la lucha entre hermanos que provoca tanto 
dolor"." Dijo el papa que "también en este momento la 
Iglesia conoce, queridos hijos, la marginación que su- 
frís; las injusiicias que soporíáis; las serias dificultades 
que tenéis para defcnder vuestras tierras y vuestros 
derechos; la frecuente falta de respeto hacia vuestras 
costumbres y tradiciones".s6 

Pero en lo que se refiere a encontrar una solución 
a las injusticias sufridas, Juan Pablo es muy explícito. 
Advierte a los guatemaltccos que no se dejen ofuscar por 



Juan Pablo Ii en Centroamérica ... 

hombres que gortan promesas ideológicas que son con- 
trarias a la fe y quc no se dejen "instrumentalizar For 
ideologías que [...I incitan a la violencia y la 
No sólo estaba el papa amo;.estando a los laicos contra 
las ideologías, sino también a los  sacerdote^?^ En tanto 
que la paz se construye sobre la base de la justicia,M la 
solución de los problemas sociales de Guatemala, hay 
que buscarla en la aplicación de la doctrina social de la 
Iglesia,b' es decir, en el capitalismo reformado o en 
reformas en la sociedad que dejan intacta su estructura 
clasista. 

Juan Pablo I1 en El Salvador 

En este país el papa reconoció la exisiencia dc "una 
sitwción todavía no irreparable, que ha sido sementera 
de dañosas divisiones y. peor aún, del derramamiento de 
tanta sangre inocente por todo el suelo nacional"." con 
la sangre de Cristo, según el papa, se puede vencer el nnal 
cxisientc cn las eslrucluras sociales, es decir, el mal dc la 
división entre los hombres, "un mal que Iia sembrado el 
mundo de sepulcros con las guerras, con esa temlble 
espiral del odio que arrasa, aniquila, en forma tétric,a e 
insensata".g Exclama el papa, "¡Cuántos hogares des- 
truidos! icuántos refugiados, exiliados y desplazadtos! 
¡Cuántos niños huérfanos! ¡Cuántas vidas nobles, ino- 
centes, tronchadas cruel y brutalmente! " En El Salvador, 
por supuesto, no sólo los laicos han tenido que sufrir 'del 
mal de las estructuras injustas, sino también los saccrdo- 
tes y religiosos, tanto hombres como mujeres, e incluso 
el obispo óscar h u l f o  Romero? El papa expresa !jus 
esperanzas de que la muerte de monseiior Romero no sea 
instrumentalizada por ningún inter& ide016gico.~' Pidió 
a los sacerdotes que fueran prontos para sacrificarse por 
la verdadera doctrina de la fe; pero les avisó. a la vez, que 

no vale la pena dar la vida "por una ideología, por un 
Evangelio mutilado o instrumentado por una opción par- 
tidista";M y recalcó en varios momentos de sus discursos 
el peligro de las ideologías." Para Juan Pablo 11, en El 
Salvador, como siempre, la paz se halla íntimamcnte 
conectada con la práctica de la justicia," y ésta se d e h e  
de acuerdo con la doctrina social de la Iglesia.w El papa 
otra vez se halló utilizando la religión de un modo idco- 
lógico, de un modo que tuvo como meta el fin del movi- 
miento marxista y los valores de éste en El Salvador. 

Juan Pablo I1 en Nicaragua 

Cuando el 4 de marzo de 1983, el papa Juan Pablo 
ii arribó al aeropuerto de Nicaragua, afirmó que su 
visita fue de carácter religioso y que venía "como 
mensajero de paz".m Los nicaragücnscs deseaban ar- 
dicntemente la paz. No hace mucho tiempo que ellos 
se vieron forrados a tomar las armas para defendcrse 
contra el dictador Anastasio Somoza. Los sandinistas 
querían la paz para consolidar las conquistas de su 
revolución y para tratar de construir un nuevo tipo de 
sociedad. Una indicación de que se trataba de edificar 
algo sui genetis se veía en el hecho de que marxistas y 
cristianos cooperaron para derrocar a Somoza y que en 
el gobierno sandinista, de tcndencia marxista, se halla- 
ban cinco sacerdotes desempeñando cargos de impor- 
tancia -Ernesto Cardenal, Fernando Cardenal, Edgar 
Pamles, Alvaro Argüello y Mi uel D'Escoto, el últi- 
mo, el Canciller del gobierno-. Los Estados Unidos 
también querían la paz; pero no la misma que los 
sandinistas. Por tanto, hacían todo lo posible para hos- 
tigar, debilitar y denocar al gobierno sandinista. Ade- 
más daban todo tipo de apoyo a contrarrcvolucionarios, 
quienes eran, en realidad. sus mercenarios. 

$1 
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De hecho, el día antenor al ambo del papa a 
Nicaragua, una agresión frontenza por contramvolu- 
cionarios dejó un saldo de 17 jóvenes sandiniStas muer- 
t o ~ . ~  Las madres y familiares de las víctimas asistieron 
a la misa del papa, celebrada en la Plaza 19 de Julio, 
esperando que el mensajero de la paz tendria palabras 
de consuelo para ellos. Pero no fue tal el caso. Más aún, 
unas 50 madres de soldados caldos en la guerra de 
liberación contra Somoza y en la agresi6n E r o n t e ~  del 
día antenor. se fijaron en que durante la misa, el papa 
no hablaba de la paz. Estas mujeres empezaron a gritar. 
",Queremos la paz!", y 511.7 gntos contagiaron a la 
multitud en su alrededor. Luego, pidieron en voz a b :  
"¡Una oración por nuestros pero el papa 
no rezó por los dif~ntos.'~ Quizá tratando de reestable- 
cer el orden, el papa grit6 varias veces: "iSilencio!"; y 
afirmó con gran firmeza: "¡La primera que quiere la paz 
es la Iglesia!".n Independientemente de los hechos rea- 
les que aconteueron durante esta rms~ celebrada el 4 
de m a m  en la Plaza 19 de Julio, Radio Vaticano afirmó 
que los gobemntes quierdistas de Niragua p d a -  
naron la misa. que éstos hablan convertido un acto 
reiigim en un acto politico." Juan Pablo 11, pues, llegó 
a Centroamérica como mensajero de la paz, pero no una 
paz concebida por b nicaragüenses. 

Cuando las madres de los difuntos SandiniStas 
gritaron ai papa Juan Pablo 11: "iQueremos la paz!", y 
él, a su vez, nzrpondi6 que "jLa pnniera que quiere la 
paz es la Igiesia!", con loa antecedentes que ya hemos 
visto, resulta obvio que no estaban haMando de la 
misma w>sa. Las mujeres querían el fin de 18s agresio- 
nes contrarrewlucionanas en contra de Nidamgua y del 
gobierno sandinista; el papa, siguiendo la finea del 
Concilio y W i é n  poni6ndose de acuerdo con Reagan, 
deseaba el fin de la Revolución sandinista. Las madm 
en luto querían una paz para consolidar lo ya hecho; 

Juan Pablo 11, cumpliendo con la orientación del Vati- 
cano 11, MedeMn y Puebla, deseaba con Estados Unidos 
una paz que destruyera lo ya hecho. Las mujeres de luto 
querían una paz en favor de los pobres; Juan Pablo 11, 
el Concilio, MedeIIín, Puebla y el gobierno de Estados 
Unidos, una paz que pacificara a los pobres con refor- 
mas en beneficio de la sobrevivencia del capitalismo en 
el área. Juan Pablo II viajó a Nicaragua y a Aménca 
Central como 'mensajero de la paz", pero como men- 
sajero de una paz capitalista; y el papa no titube6 en 
emplear la Iiiturgia del día para un tin ideológiC0. 

Los textos escrituranos acogidos para su homilía 
poiltica ese 4 de mano de 1983 tratpban de la unidad.n 
Utilbndo éstos como punto de partida, Juan Pablo If 
afirmó que Jesucristo ha &do la unidad a su Iglesia y 
ha hecho de ésta, según dice el Concilio, "como 1-n 
sacramento o signo de la unan Intima con Dios y la 
unidad de todo el género Es preciso recalcar 
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aquí que, como veremos más adelante, el papa no s61o 
habla de una unidad religiosa, sino también de una 
unidad política, una unidad de criterios referente a la 
justicia social y ,  por tanto, una unidad en contra del 
comunismo en general y en contra del sandinismo en 
particular. 

Pero el papa prosigue con su discurso y con su uso 
político de la liturgia. Según él, esta unidad se debe a la 
Eucaristía, la Eucaristía que "es en s í  misma signo y 
causa de Pero como debe ser obvio, la unidad 
causada y significada por la Eucaristía no puede ser la  
dada a Nicaragua por los sandinistas, porque el papa 
afírmósn contra de ellos, que 

... en efecto, la unidad de la Iglesia es puesta en cuesti6n 
cuando a las poderosos factores que la mnstituyen y mantieaen 
[. .] se anteponen consideraciones terrenas ideol6gicas inacep- 
tablesw 

Continuó: 

[...]Sí, mis queridos hermanas centroamericanos y 
nicaragüenses: cuando el cristiano, SM cual hiere su opciún, 
prefiere cualquier otra doctrina o ideología a la enseñanza de 
los Apóstoles y de la Iglesia [a qué se refiere debe estar clan,]; 
niando .se hace de estas docuinaJ el criterio de nueslira 
vocación; [...I puede hacerse responsable de romper mita 
unidad, actuando al margen o mnin la voluntad de las obispos 
"a quienes el Espíritu Santo ha puesta p a  guiar la Iglesia de 
Dios"!' 

Esta unidad de los fieles en torno a sus obispos, en 
el caso concreto de Nicaragua, quiere decir la unidad con 
la doctrina social católica en vez de una solución de tipo 
cristiano-marxista al problema social y, por tanto, alre- 
dedor de la burguesía nicaragüense y las otras clases 
anteriormente dominantes en contra de los sandinistas 
católicos; y quiere decir, la unidad alrededor ¿le aquelbs 

que usan la religión y la Eucaristfa en defensa del capi- 
talismo. Más aún, el discurso contra los católicos que 
se encuentran entre los sandinistas implica una justi- 
ficación de la actividad contrarrevolucionana, la justif- 
cación de la intervención de los Estados Unidos en el 
área y la justificación de más derramamiento de sangre 
sandinista. Juan Pablo 11, en su discurso, implicó que esta 
doctrina social católica, la que es burguesa, tiene su 
origen con los Apóstoles o, por lo menos, es una ense- 
ñanza de la Iglesia de acuerdo con la de ellos; es decir, 
el papa, Juan Pablo II,/kla la tradición de León xw, Pío 
XI, Juan XXIII, el Concilio y Medellln, pretende que esta 
doctrina social pertenece a la divina revelación y, por 
tanto, debe ser aceptada por todos los fieles." El papa 
plantea la solución del problema social bajo la perspec- 
tiva de ortodoxia católica contra la no ortodoxia de los 
cristianos sandinistas. Pero cabe cuestionar y criticar 
estas implicaciones. 

Tal como todo el mundo sabe, la Iglesia primitiva 
de Jerusalén se constituía en una comunidad de tipo 
comunista; pero un comunismo que resultó impráctico y 
desapareció. Más tarde, algunos hombres, buscando a 
Dios y encontrando en la economía de la ciudad un estor- 
bo, fueron al desierto y trasformaron dicho modo de 
producción en lo que podían, según las limitaciones his- 
tóricas de su tiempo. Establecieron monasterios y esco- 
gieron una economía comunistafuncional, como la base 
económica de la superestructura de su vida espiritual. 
Empezaron el gran movimiento monástico, el que fue 
responsable de la conservación de la civilización en Eu- 
ropa. Durante la Edad Media, la Iglesia santifid no s610 
la práctica comunista de los monasterios sino también la 
de las tierras comunales, una práctica especialmente ala- 
bada por Engels." En el siglo XIII, cuando el movimiento 
escolástico llegó asu culminación, Santo Tomás de Aqui- 
no, el príncipe de los escolásticos, ensefló que no es la 
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propiedad privada la que cs de dcrccho natural, sino el 
uso común de los bienes." La propiedad privada no es 
más que un dcrccho civilRs cuya finalidad debe ser la dc 
garantizar su uso común.@ M ~ S  aún, las relaciones pro- 
ductivas capiialiUtas, según los principios que uiiliz6. 
hubieran sido consideradas como uaa violación de la 
justicia conmutativa,8'otra forma de usura' y, por tanto, 
como intrínsecamenie malasc incapacesde reforma. Tal 
como Porfirio Miranda tan acertadamente ha afirmado, 
"que un cristiano se diga anticomunisia [...I constituye 
sin duda alguna el mayor cscandaio de nucstro siglo". 
PucsW que "la idea de comunismo está c o n  todas sus 
Iciras en el Nuevo Testamento [...I no hay demosiración 
mi% clara del lavado cerebral a que nos tiene sometidos 
el rslnhlisiirnrnt, que el hecho de que la concepción 
oficial y divulgada delcristianismoesanticomunista". AI 
fin y al cabo, "la iniciativa comunisia en la historia dc 
Occidentc es iniciativa cristiana". Por tanto, "iQué esp.  
ciedelocurase haabaiidosobrcelmundooccidenlalpara 
que combata como a máximo enemigo lo que cs cl pro- 
yecto cristiano por 

Continuemos con cl discurso político dcl papa. 
Dice a los nicaragücnses que: 

... unapruc~delaunidaddelalglesiaenundelerminado 
lugar ES el respelo a las cuientacioncs pastorales dadas por los 
obisps a su ckro y fieles. Esa ace¡& pastoral orgánica es una 
p o d e r m  garantía de Is unidad eclcsial. Un deber que grava 
espccialmcnle sob= Ius sacerdolcs, religiosos y demás agentes 
de la pastoral. Pero el deber de wnslruir y milnlcner la unidad 
es IambiCn una responsabilidad de lodas Ins miembros de la 
Iglesia. vinculados por un úniw bautismo, en la misma 
profesión de fe, en 13 obediencia a l  propio obispo y fieles al 
Sucesorde 

En Nicaragua, por supuesto, los cristianos revolu- 
cionarios. incluyendo a los sacerdotes en el gobierno, no 
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acaíaban la orientación política del obispo Obaiido y 
Bravo, quien era uno dc los más destacados enemigos 
cn Nicaragua del sandinismo y dc los cristianos sandi- 
nislas. El papa Juan Pablo 11, pucs, estaba tralando de 
informar a los cristiano-sandinistas de su respon- 
sabilidad de dejar a la revolución y a su gobierno, infor- 
marles de la responsabilidad de cerrar filas en conira dc 
la doctrina de Marx y de su responsabilidad de conservar 
cl capitalismo en Nicaragua. 

El papa continúa su discurso: 

... Queridos hermanos: Tened bicn prescnlc qiic hay 
=sou en los cuales la unidad sólo se salva cuando cada uno es 
capaz de renunciar a ideas, planes y comproniisos propios, 
incluso buenos -¡cuánto m.& cuando carecen de IB necesaria 
rcfcrencia eclesial!- por el bicn supcrior de la comunión wn 
el obispo, wn el papa, con loda la Iglesia"q' 

Y csta Iglesia "dcbc mantenemc unida para poder 
contrarrestar las diversas Iormas, direclas o indirectas. 
de materialismo quc su misión encuentra en el mundo"." 
Más aún, la Iglesia "ha de esiar Unida para anunciar cl 
verdadero mensaje del Evangelio -scgún las normas dc 
la Tradición [leonina en materia socizil] y del Magiste- 
rio- y que esté libre de deformacioncs debidas a cual- 
quier ideología humana o programa politico"." 

La significación de eslas palabras d c k  ser clara cn 
lo que se refiere a los crisiiauos sandinislas. Pero el papa 
no s61o depende de su discurso para tratar de convencer 
a los cristiano-marxistas de su "error" y dc su respon- 
sabilidad de renunciar a sus ideas divisoras de la unidad 
cat6lica burguesa. Acudió a la Eucaristía con este fin. La 
Eucaristía le debía ayudar en este esfuerzo porque, ial 
como afirmó el papa: 

la Eucarisiia que slamus celebrando es en si mism:i 
signo y causa de unidad [...I En la plegaria euw'slica que 
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pronunciaremas dcnlro de  un^^ instantes -dice- pediremos 
al Padre que, por la participación del cuerpo y de la sangre de 
Cristo, haga de nmtms un solo cuerpo y un solo espíritu," 
[Pero para lograr esta unión] se requiere un compromiso sedo 
y formal de respetar el carácler fundamental de la Eucanilía 
como signo de unidad y vínculo de catidad [...I Que esta 
Eucaristía que yo mismo, sucesor de San Pedro y fundamcrito 
de la unidad visible (Lumen gentium, 18) presido, y en la que 
participanvuestrosobisposen tomoal papa,ossi~~ademcdi:lo 
y renovado impulso en vuestro comporiamienlo como cris- 
tianos." 

Como debe ser patente de las palabras del papa 
y de las circunstancias en las que las pronunció, la 
Eucaristía debe ser causa de la unidad en la doctri:na 
social de la Iglesia y ,  por tanto, alrededor de una 
solución capitalista del problema social. Tal como 
habíamos afirmado anteriormente, la paz y la justicia 
eran los fines de Juan Pablo 11 cuando visiló América 
Central en 1983, y ahora sabemos qué tipo de paz 
quiso cuando afirmó en la misma Nicaragua que la 
Iglesia es la primera que quiere la paz. De acuerdo con 
el Vaticano 11, Medellín y Puebla, acontecimientos 
históricos que han tenido mucho fruto positivo pero 
cuyos fines eran políticos, el papa utilizó la unidad 
eclesial, la Eucaristía, una interpretación del crisiia- 
nismo, la caridad cristiana, la no violencia, etc, corno 
armas ideológicas para tratar de asegurar en el área 
una paz capitalista. B t o  no debe ser sorpresa. To,do 
el mundo sabe que el Vaticano tiene su propio banco 
y, a lo  mejor, s6lo Dios sabe cuántas acciones tiene la 
jcrarquía católica en empresas capitalistas. El papa 
vino a América Central no sólo como un dirigente 
religioso sino como miembro de la clase capitalista y 
empleó la religión en favor de los intereses de su cla:se. 
Cabe preguntar, por supuesto, si no se trata del uso de 
la rcligión como opio. 
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